
hacen en caslencíds ly unh mvJmh'ñíos de cuerpo , regUctoi 
y dispuestos con arte al son de instrumentos ó voces '•, ya se 
dexa discurrir , que un bayle que no se agreguen otros ac-̂  
cidentcs que lo hagan odioso , lejos de merecer reprobación 
es estimable , porque en él aprende la juvenrud á manejac 
cl cuerpo con ayre y desembarazo. Por lo mismo no hay 
qne admirarse si las personas mas graves y de mas auíorí­
dad no tienen ni han tenido reparo en dar algunos ratos á 
esta diversioaí Teses , Aqniies , Pirro , Alexandro , y Sci-
plon no tuvieron reparo en baylaj y sujetar sus cnerpos mi-
licares y triuiifances, al niámero y cadencia de los inscrumen-
tos. Platón en el segundo libro de sus leyes , quiere que se 
tenga por hombiC si'i ciencia ni educación al que no posee 
el arte dc la daoza. Pero el mismo Platón que ponia un 
mérito tan distinguido en el bivle , no lo admicta ün al­
guna r¡s:'riccion. Quería se arrojasen de un estado bien go­
bernado todas las danzas que podian corromper la> costum­
bres : se quexaba de las novedades Introducidas en los bay­
lcs ; y pretendia que se co:nisionasen personas graves que 

l'examinasen , admitieseii y aprobasen los bayles y canciones; 
Tí̂ pero si Placan viviese entre nosotros, y viese nuestros bay­

les. caseros , aquellos bayles en que no hay zeladores de la 
decencia, y donde cada uuo regla á medida de su crianza, 
ó de su genio , los gastos , tendría motivo para desear Fe 
estableciese la misma revisión? Eso es lo que yo no se. Sea 
acrimonia de mi geiMci , ó sea tontería , yo veo muchas co­
sas que no me siieíian bien. No quiero decir por esto que 
sean malas : Dios ule libre. 

V-.o por exemplo que se era.̂ iléza un bayle : que se In-
terpola;> hombres y mugeres : que á espaldas del ruido de la 
música se arma una tertulia sxceca en que naturalmente , y 
sin escrúpulo de juicio teíncrarió , se pued- crter , que cada 
uno cv ata de sus i.nteitses : que hay enfados, quexas, satis-
facciones , y occas boberías : que está el joven robusto con­
templando en una Daiua hrrmosa y bien prendida; que ya 
se nen , ya cstau serios ; ya el Caballero se pone mustio, 
y ya vuelve alentar : que la Dama despliega el avaríico unas 
.veces Cüiao a;rada ; tjuc ot;as lo. ftiueve con preclptudcioii| 


